
>000017

Ha aparecido una "nueva'1 versión del texto latino de la PGILO- 

SfflPHIA EJE CTttVA del padre José Agua In Caballero, con intención mal 

didimulada, de enmendar y superar la publicada por la Biblioteca 

de Autores Cubanos de la Editorial Universitadria de que soy autor 

y único responsable, y la xsnfBxxiís: no veleda de ridiculizarla*

Los lectores debens saber (no era honrado hacerles creer otra 

cosa) que se trata de una reproducción apenas desfigurada y lamen­

tablemente maltratada de la nuestra: el menos versado en cuestiones 

de edición £xbkxíbxxxx e Iniciado en los relativos secretos de la 

imprenta Bfcxxxxxxlx se percatará enseguida de que el procedimiento 

adoptado, la"t&cnicaHeditora que se ha empleado es la de recortar 

las hojas de la nuestra, pegarlas en cuartillas y envúarlas a las 

cajas. Pwro no sin antes introducir acá y a llá  palabras arbitrarias
' f

y suprir a llá  y acá otras, ¡con m  d senfadoltal, que asus*»|Jin más 

razón que e l yo creo, debió ser ssi, aquí xb tuvo un ”lapsua cala- 

mi’* el P. Agustín... íW I Y dejar caer a intervalos unos ¡ I t  bobos 

y unos s lc f slo más ingenuos que mal intencionados ( y ya e s caer­

se de ingenuo^/) tras BxxxJtxx un cuarto de docena mal contado* de 

erratas mías y M  una inadvertencia, o pretendida inadvertencia, que 

habría mucho que decir de e llo . 1

Podrá ser más o menos correcto ’aal« modo de apxx operar, Ksta 

no es cuesti#nm#a: es cosa de ix x is  policía de la conducta y 

hasta de acix|> simple Policía, trat&dose de obra en que, como la 

nuestra, se reservó la editorial expresamente los derechos de re­

producción, c h e  también el modesto trabajo de preparar un texto
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de criticarlo  y anotarlo es una propiedad literaria  y está ampara- 

do por las leyes de propiedad intelectual. Aquí el delito, *1 3© 

ha cometido y se ha disimulado, no se ha disimulado más que a me-

dia3»
Para semilograrlo en esta semiparte en que lo <s*%& íen la ocra 

se declara ingenuamente que se incurrió en la jp±***®*xi* p iratería ),  

el afortunado autor de la e dicl&n e Inventor de la troni­

ca de lectura, ha spi*Jt±d«xkixMUíi*aiax*iDi±iaai*H**xa^MliaaiadotisK»
Ó. 1

K±ja***xyxaiigaMxx ha querido destacar (pecado habitual de todo 

principiante torpe que quiere abrirse paso y ocupar un puesto a r r i ­

ba a codazos, especie de sarampión áalx^ae s*Stl de que sólo libran  

los años y los fracasos repetidos a que conduce esta vía cerrada, 

este masoquismo intelectual que consiste en * * * * * *  señalar en los 

demás disparates y fuerza de acusar los nuestros), ha qxBxati queri­

do destacar algunas trenendaa caldas del autor de la primera y úni­

ca versión hasta ahora*

Ha xhx excogldo un par de erratas evidente*; algunas, muchísi-
£ 3 Í '4 v M -

mas más de las eazadas ahora, /salvadas ya por mi y ofrecidas a l

propio editor novel con más de un año de anticipación; ha xbI bxxíbx
con

dpdo con una inadvertencia inevitable I  m esta inadvertencia y ton 

aquellas erratas mías, el cazador fufrtivo que dió con ella# (cómo­

da c a z a , parecida a la facilidad del fluego de b i l la r  de Fernando V II)  

me ha dado el "mate del pastor51 marcándolas con signos pavorosos 

y llamadas espantables que separan las carnes del cuerpo a quie­

nes, sin tiempo o humo* para hacer el cotejo,%emasiado confiados

 uflcidic en la in fa lib ilidad  de la letra impresa ?x*xxíxxís*xk

toBHXKá*xxá*x?x.t*****“*y. le »h it* * / * ? 'w ,r , por ixx lo menos ¿a oca­

sionalmente y hasta prueba en contrario, cualquier diatriba, to­

da agresión.



Bien xst conocen este fenómeno los Jugadores de ventaja de nuestro 

campo. Pero ninguno, valga el consejo, ka hecho avanzar un paso la 

ciencia; to¡ios han entorpecido 7 hacen aun mas penosa la poco gra­

ta y nada brillante tarea del investigador.

El campo de la investigación h istórico -literaria  en Cuba es 

amplio nm— pilo y la mies abundante. Sin sa lir  del propio padre 

Caballero, merecedor de la más xxxxinxx cariñosa atencifn de cuan­

tos, llamémonos o no a ceda paso y sin venir a qué '‘profeso!» cu- 

bano'*, investigador cubano% jesuíta cubano”, "guagüero cuban'¿# 

nos hemos apasionado por estas tareas que no producen otra ventaja 

que la Inefable de realizarlas aun xxbbxíec con todcs las lin itac lo4 

nes de lo humano agravadas con las demedio  y las enormes persona- 

í e s . . .  y estas agresiones de l oar* ■ qmo se erigen en censores de lo 

hhélah por los donás sin ofrecer en cambio a los demás cosa que cen­

surar, caso que tuvieran humor, tiempo y valor para hacerlo.

¿Y si, siendo el campo basto y la m es abundante nos diera a 

todos por poner en claro puntos nuevos inexplorados? ¿No prestaría­

mos, todos, flcubanos'* o simplemente cubanos, un mayor servicio a 

la patria y a la historia^ empleando nuestro tlenpo en editar los 

sermones, las censuras, el epistolario de Caballero (que ahi están 

pidiendo a vocez un "cubano" que quiera hacerlo) que perdiéndolo^ 

juntamente con e l poco crédito que Dios nos ha dado o el poco que 

hemos sabido xxxxxxjbx ganarnos^en hacer, escribir y decir tonte-

r ias?¿0 en a irear las ajenas, incluso si las hay?
/ l  ' *

La edición que sin preocuparme rae ocupa ahora (y compulsus fe -

diré con un oélebr Papa cuyo recuerdo no debe ser muy grato 

para mi maestro en ediciones cr it icas )^  acusa tres cosas importan­

tes para el futuro de la historia de la investigación eta Cuba:

Pri mera* Que un señor, sin saber qu& es paleografía, se titu ­

le autor de una transcripción paléogr&ficaí xxxxixxfcxxx quien l i a -



*• 4 “ o c o a :

m&/"reanscripción paleográfica*' a la lectura de un texto castellano

del fines del sig lo  XVIII (para el caso, del siglo pasado) no sabe

« * 10 <lue 63 Paleografpia. Con este criterio, el boticario que desci-
* !

. fra las recetas dtx endiab adas de mi m&dieo es un Palomares* So>M&‘

curioso, yo s4!«at-© l#  euMosidad de saber en que centro y con qifien 

' l / f r  ^aprendió Paleografía quien es capaz de heroicidad tamaña*

Segunda: Desconocimiento paradisiaco del latín , del poco que 

hace falta para leer e interpretar jrxjsxxxxalxxjcxsxxx destrozándolo, 

el escoláatico de Caballero, rectificando acá frases per/ectaments 

correctas, interpolando a llá  palabras porque nos parece que el sen» 

tido no está acabado, suprlmlÉ^otras porque si, una ver­

dadera anarquía en la puntiaclóii, en xix el uso de mayúsculas, x 

^xxxxxrikaxxaxáuxxxjucaaujcnxxBxpxiBx, desarticuladlos párrafos cuan, 

do se ha prometido respeto* % ^ lg o  peor sftn: es estar dotado de 

un «i fatuam unto que en nuestro días no queda ya sino en d termina­

das capas y de tal ingenuidad, nue linda con la lnconciencia*

Tercera: Una desaprensión que lleva a utilizar úna obra intelec* 

tual, de propiedad reservada, para simulando correcciones (siempre 

fáciles y más cuando nos han sido ya señaladas de antemano en su ma« 

yor y más importante parte), presentarse no sólo como autor de al­

go quien no no lo ha sido de nada, sino como consagrado y maestro#

Y la desaprensión roza zonas más peligrosas cuando se sepa que 

yo mismo, en conversación privada con el autor le puntualicé defec­

tos, le expuse criterios y le  corregí indudables errores de tScni- 

'ca y de transcripaión en qye estaba incurriendo. Ejemplo: la grafía  

caelftm por coelum , que veo en la nueva versión impresa y que no 

figuraba an las cuartillas in icia les; el emjLeo de 1. por J[, xfcxx 

y algunas cosas más que fueron objeto de una entrevista que sigo 

considerando amistosa* Por mi parte.

Pero ¿No confiesa el propio autor de esta edi m /U
0 0n 311 la pagí.»
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na . . .  que apenas ha visto, sifha visto ,el original del manus­

crito de Caballero? ¿Y no declara con candidez que está pidiendo 

a voces el limbo, si a l  limbo fueran los pecadores, que incluso 

de las fotografías* no ha podido manejar sino algo más de la mitad 

y que el resto de la Versión es pura y simplemente copia de la de 

A*(A* soy yo, pobre de mi)?. Pues, asómbrese el lector, todavía 

aquí en esta parte tenebrosa de lo que no ha visto, me hace su co- 

rreccioncita "de oídas", como los músicos que no saben míisica/;de 

memoria y a la diabla,

X X X

Remito a l lector a lo que /éngo dicho y se publicó en esta RE» 

VISTA, ¡el númefo Jtlio-ágosto-septfcambre de 1944, pags* 377-380#

"En la perparación e impresión de la PHILOSOPHIA ELECTIVA del 

padre José Agustlb Caballero, vol. I de la Biblioteca de Auttores 

Cubanos que publica la Editorial de la Universidad de la Habana, se 

me deslizaron algunas erratas, inadvertencias o descuidos Lllamo 

a las cosas por su nombre], imputables todas a mí (estoy muy le ­

jos d< echar mano a la excusa fá c i l  y acostumbrada de cargar las 

culpas todas a l lino tip is ta ) ,y que lo3 lectores pueden y sabrán ad­

vertir, corregir y disculpar, teniendo en cuenta el carácter denso 

del trabajo, la imposibilidad de cotejar muchas veces y depurar xa* 

acabadamente lo aportado por colaboraciones menores, y las d ificu l­

tades del medio* .

"Casi todos los defectos son fxxiiisiaJccx de fác il explicación 

y d rectificación cómoda por parte del lector, sobre todo t^ubra- 

yo yo ahora] por la de aquéllos a quienes de manera especial va des-

tlnada la obra» "

Claro está que no iba destinada a los malintencionados y busca­
dores de pulgas* Ellos mismos lo han comprendido asi, le  cual ou ya.
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además de un retrato, una definición y una ventaja0

Y esto vale incluso para quienes recurren a la viveza de escri- 

b ir  en revista de fecha 1944, pero aparecida en nomvieaabre de 1945, 

mucho despuls de publicadas xxfcxxxiixxxxx las lineas anteriormente 

copiadas con la franca confesión de mis propias erratas, descuidos 

e inadvertencias»

ĵ No hubiera dicho juix x xjNo hubiera dicho]una palabra de esta edi» 

clon (ni la obra lo merece ni la intención la hace digna de e l l o ) >
fU J L  V L Í/ ).P s f

si no un peligro que hay que evitar y no tuvibramos 1 to­

dos, los cubanos frente a los "cubanos”, un patrimonio nacional 

que se ve atacado de mil formas* X ésta puede ser una de e llas, más 

solapada y por « l i a  lo mismo mas peligrosa*

Si 3.a edición de ahora es mrla; si tipográficamente es una 

pena, y no por culpa del ta lle r  precisamente| si las erratas, que 

en la mia se encuentran tal vez en cada página (yo las tengo se® 

ñalpdns en gran número; el nuevo editor me encontró tres, creo), 

aparecen aquí a docenas casi por página, y de todos Jos calibres, 

hasta de aquel que diflelamente tolera# calificarlas de erratas; 

si no hay en ella nada nuevo ni siquiera tanto como ya había ¿a qué 

dedicarle bm&ka lineas?
LEs que se puede tratar de un ataquo concertado contra ovfcat 

obra cultural de la Universidad autónoma y nacional, que es la

Biblioteca de Autores Cubanos, socavándola precisamente por su
\

primer tomo*

Como quiera que esta labor puramente negativa de señalar de- 

ffiebOs» no es grata, pero siempre se puedo dar con quien se atre­

va a e llo ; como quiera quo será indudablemente fá c i l  encontrar 

en el mismo campo en que se ha encontrado ahora, con quien seña­

le erratas y riegue admiraciones y ale a placer en la edición



de üixSbt las Cartas a Blpldlo o en los Comentarlos /de Varelaj , en ? 

SI Habanero /  en los Afo/rlsmos o los cartas de Luz y

Caballero (yo mismo, que he en casi todos estos vlumefaes

Iss tengo registradas y cómunicadas a l l i  donde son £ülaboraci<5n y 

no estorbo y fatuidad), hay el peligro de que se esté fomentando 

deliberadamente la desconfianza en la empresa y el desacredito de 

la Universidad Nacional.

Y piénse en la campaña, unas veces abierta, casi sie pre sola­

pada, que se ha desatado en torno a una pretendida universidad l i ­

bre; piénsese en quienes la propugnan y a quienes favorece,' en quie­

nes explotan con intensidad en Cuba ¡todavlaj una productiva indus­

tria con eos* tan delicada y respetable como es la enseñanza* para 

cuya prosperidad y ampliación de nef icio hace fa lta  cierta l ibe r­

tad^ que en la práctica se traduce en monopolio.

Y a l sa lir  al p b s o , humildemente y no desconocedor de mis 11- 

mitaciof^es ni de la fuerza opulenta del adversario, no olvido tampo­

co que acaso haya sido un tanto injusto saxJcxaKJta porque
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"e l impulso es soberano"

Jenaro Artiles.

Nota; Kspero que alguna nuéva alusión a estas ediciones, me

proporcionará la ocasión, que no deseo pero que tampoco dejaré

pasar, de publicar la lis ta  grande de las erratas, la sabrosa de

los disparates y la divertida de las interpolaciones autiklaiaxaa

y de los cortes en el texto. Y la fe  puntual de lo copiado de mi 
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